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ÜE^edro Márt i r de Anglería , caballero 
Mi lanés, nacido en mi l quatrocientos cin-
cuenta y cinco , como dice el Padre N i -
ceron, y consta de su carta seiscientas 
veinte y ocho , y no en mi l quatrocien-
tos diez y nueve, como dice Nicolás A n -
tonio en la Biblioteca Hispánica , y mu-
r ió de setenta años , pues la última de 
sus cartas es de el de mil quinientos vein-
te y cinco , estuvo en Roma diez años, 
donde por su singular literatura fue esti-
mado de los l i teratos, y magnates ; y 
entre éstos del Conde de Tendilla , E m -
baxador de España á la Curia Romana, 
quien traxo en su compañía i Pedro 
Márt i r en el año de mil quatrocientos 
ochenta y siete : lo presentó á los Reyes 
Católicos , con los quales siguió el exér» 
cito hasta que tomada Granada á los 
Moros en mi l quatrocientos noventa y 
d o s , fue hecho Canónigo de aquella san-
ta Iglesia , y Secretario del Consejo de 
Ind ias , y por ser excelente latino , tuvo 
correspondencia con ios dos mayores la-
A z & 
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tinos de Españá, como fueron , Antonio 
de Nebrija , y Arias Barbosa , el primero 
Andaluz y ei segundo Portugués , na-
tural de Abeyro ; el qua l , como dice 
Diego Barbosa en ia Biblioteca Lusita-
na , murió en mil quinientos y treinta, de 
setenta años de edad , haoieí^o nacido 
en mi l quatrocientos y sesenta , y en e l 
año de mil quatrocientos ochenta y ocho 
estudiaba en Salamanca , y tenia veinte y 
ocho años. Pasó después á Florencia, 
donde fue discípulo del celebre Angel Po^ 
liciano , y volvió á Salamanca en m i l 
quatrocientos noventa y cinco , Maestro 
de la lengua Griega. 
Arias Barbosa escribió á Pedro Már -
t i r , que estaba padeciendo Gálico con 
todos sus simptomas : Articulormn m p e d i " 
mentum , intermdiorum , hehetudimm j u n e " 
m r d r u m & cris faShatm superaddnajn. 
A esta carta responde Pedro Márt i r por 
estas palabras: In fecullarem te nostrd tem-
pesratis merbum qm apellatione h¡spxn4 
bübarum d k i t u r ab I ta l i s morhus gul l ic t ts , 
l í le fantUm mellorum , a l i i al'tter a p i l l a n t , 
incidisse pncipirem libero ad me smb'is pede: 
Y concluye la carta. Vale sexto nonat 
Af r i l i s 1488. Esta es la últ ima carta del. 
pr i-
piimer l ibro de las cártás ¿él año áe mi l 
quatrocientos ochenta y ocho de Pedro 
Márt i r , que coordinó sus cartas por me-
ses , y por años, como se puede ver ei\ 
las dos ediciones que hay de estas car-
tas ; la primera en folio hecha en Alcalá 
en mil quinientos y treinta , que es ra* 
r a ; pero existe anualmente en la Biblio-. 
teca de san Mart in de Madrid , y consta 
de ochocientas y trece cartas , desde m i l 
quatrocientos ochenta y siete , hasta m i l 
quinientos veinte y cinco , por años se-
guidos sin interrupción : la segunda tam-
bién en folio , fue hecha en Amsterdam 
el año de mi l seiscientos y setenta, trae 
añadidas las cartas de Fernando del Pul-
gar , y sus claros varones : ahora Arias 
Barbosa , indubitablemente padeció B u -
bas , como consta de su confesión , y 
de sus mismas palabras : Pedro Márt i r 
le responde contextándole , y consolán-
dole. Estas cartas son datadas del año de 
mi l quatrocientos ochenta y ocho , y no 
pudo ser antes, porque Pedro Márt i r v i -
no a España en mil quatrocientos ochen-
ta y siete , no después ; porque las car-
tas siguen exádamente el orden de los 
años de una y otra edición, y éste fue 
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precisamente el año que Pedro Már t i r , 
estuvo en Jaén quando seguía las armas 
-antes de la toma de Granada , y antes 
/<]ue se hiciese Eclesiástico en mi l quatro-
- cientos y noventa y dos , y mucho an-
tes que fuese Embaxador de España al 
Soldán de Egipto en mi l quinientos y 
uno. Todos los quales sucesos constan 
de sus cartas ordenadas cronológicamen-
te : luego ya habia Gálico , y Bubas 
en España antes de la primera venida 
de Colon de la America en mi l quatro-
cientos noventa y t res, y antes del su-
puesto sitio de Ñapóles , en tiempo de 
Carlos V I I I . de Francia, y del gran Ca-
pitán en mi l quatrocientos noventa y 
cinco. 
Confirmase este pensamiento por mas 
razones: pr imera, porque Pedro Már -
t i r , primer cronista , que hubo en I n -
dias , á quien fueron entregadas todas las 
relaciones de Colon , jamas en sus car-
tas , ni en otra alguna de sus obras , d i -
ce que el Gálico haya venido de la Ame-
rica , ni lo podia decir sin contradicción 
ú olvido , habiendo conocido al Galleo, 
y nombrádole como tal en mil quatro-
cientos ochenta y ocho en la última car-
ta 
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ta de su primer l ibro , como quecla dicho. 
Segunda, porque ni de la primera vuel-
ta de Colon de la America en mi l quá-» 
trocientos noventa y t res, ni de la rela-
ción de Fernando de Colon , hijo del A l -
mirante ( que salió en Castellano , c u -
yo original no parece, sino una copi» 
Italiana hecha por Don Alonso ÜUoa en 
mil quinientos ochenta y uno , cuya co -
pia traduxo después al Castellano Don 
Andrés de Barcia , y después se traduxo 
en Francés en mil seiscientos ochenta y 
uno ) ni en el tomo latino en fol io i n t i t u * 
lado: NovusOrb i s , impreso en París en 
mi l quinientos treinta y dos , que en l í 
pagina setenta y nueve esta: Navegatio 
€hristophori Columbi , con la relación de 
su propio hijo ; y en ninguno de estos 
cxemplares , ó copias del primer viage 
de Colon , se halla una palabra de Gá l i -
co, ni que enférmasela tripulación de este 
mal. Tercera , luego no vino de la Ame-
rica en el primer viage en mil quatro-
cientos noventa y t res; y antes del se-
gundo viage en mil quatrocientos noven-
ta y seis, ya estaba conocido este mal en 
Europa , como es notorio entre los M é -
dicos , y los Historiadores, n i es crcible 
A 4 el 
el silencio cíe un mal tán granáe , y tan 
nuevo en un Historiador que contaba los 
trabajos, y aventuras de su padre. Quar-
t a , porque Colon en el regreso de su 
primera navegación aportó á Lisboa en 
primero de Marzo de mi l quatrocientos 
noventa y tres , donde estuvo cerca de 
un mes, y á Barcelona en Abr i l del mis-
mo año , y no consta pegase el Gálico á 
los Portugueses , ni á los Catalanes , y 
esta misma tripulación se supone que le 
pegó á los Napolitanos , y á los France-
ses, i Eran ó fueron mas sufr idos, y ca-
llados los Portugueses y Catalanes, y mas 
habladores los Franceses y Napolitanos ? 
f O éstos mas desenfrenados y apetitosos? 
Pero lo cierto es, que ninguna Nación t u -
vo que quejarse de los Españoles que 
vinieron de la America; porqne ya te-
nían este mal. Quinta , porque Colon en 
su primera navegación solo llevó á la 
America noventa hombres , como consta 
de la relación de su hijo , y,de otras pos-
teriores. De estos dexó treinta y ocho en 
Ja Isla Española, y se le murieron en ida 
y vuelta muchos ; d e modo que apenas 
llegaron con treinta ó quarenta hombres; 
digno socorro por cierto para que Fer-
nán-
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nándo V . le envíase l Ñapóles contra 
Carlos V I I I . de Francia , ó para ayudar 
al gran Capitán , para que estos allí in f i -
cionasen á toda la Italia , y á toda la 
Francia.Sexta, porque no hubo tal sitio 
de Ñapóles por Franceses, ni por Espa-
ñoles en mi l quatrocientos noventa y cin-
c o , ni hay Historiador que tal d iga, pues 
Carlos V I I I . de Francia entró en Ñapóles 
en veinte y dos de Febrero de mil qua-
trocientos noventa y cinco , porque le 
abrieron las puertas los Napolitanos , dis» 
gustados del tirano gobierno de Fernan-
do primero de Ñapóles, y de Fernan-
do I I . , como hijo de tal padre , y volvió 
a salir en veinte de Mayo de dicho año 
libremente , porque temió la liga de los 
Príncipes de I ta l ia , á los quales batió en 
campo raso , y se abrió el camino para 
Francia ; y retirado el Francés entró l i -
bremente Fernando I I . en Ñapóles , fa-
vorecido del gran Capitán , y en todo el 
siglo quinto no hubo mas sitio en Ñapó-
les , que en mi l quatrocientos quarenta 
y dos , muchísimo antes del descubri-
miento de la America ; de lo que resulta 
que las Bubas, y Gálico , no inficionaron 
la Europa en el supuesto sitio de Na-
I O 
poles en mi l quatrocientos noventa y cin-
co , trahidas de la America en el primer 
viage de Colon en mil quatrocientos no-
venta y tres. Séptima , porque si las B u -
bas son originarias de la America , no es-
tarían encerradas en la Isla Española , se 
esparcirían por el continente de quien es-
ta Isla era Colonia , y los conquistadores 
de la nueva España , y los del Perú se 
inficionarian , y no lo callarian ; pero 
ningún Historiador de Cortés, ni de Pi* 
zarro habla una palabra de tales Bubas, 
aunque no los hacen muy continentes. 
Este silencio junto con el del hijo de 
Colon, que escribió el primer viage de su 
padre, y el de Pedro Márt i r , primer 
Cronista de Indias, y de otras relaciones del 
mismo primer viage, es una prueba decisi-
va contra aquellos que fundados en el si-, 
lencio de los Médicos Griegos , Roma-
nos , y Arabes, y de los Historiadores 
de estas naciones afirman , que el Gálico 
vino de la America en el viage de mi l 
quatrocientos noventa y tres. Convine-
se un silencio , con otro silencio , y ve--
remos qual prueba mas. O d a v a , pase-
mos ya del silencio á las voces, de los 
argumentos negativos á los positivos. Que 
las 
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las Bubds estaban en la Europá conoci-
das de Jos Médicos con varios nombres 
antes de la buelta de Colon de su segufi-
do viage en mil quatrocientos noventa y 
seis, es cosa inegable : Gaspar Torel ln , 
Valenciano , Medico de Alcxandro V I . , 
que después fue Obispo, escribió del G á -
lico con el nombre de Pudendraga, y d i -
ce así : Incipi t h&c nu l igna ¿gred'ttudo a n -
uo 1493 in Alberma., & sk per contagio-
nem pervenit in Hispaniam ad Insulas , i n -
de I t a l i am & demum serpendo tetam Euro-* 
pam peragrav i t , & si fas est dicere to tum 
orbem. Abrase la Colección sobre el Gál i -
co de Luis Luisino tan estimable, que 
la hizo reimprimir el grande Boeer-haave, 
en que se contienen sesenta autores de 
grande reputación , y juicio , todos Mé-
dicos I ta l ianos, Franceses , Españoles, 
y Alemanes , todos pocos roas , 6 
menos coetáneos , que vieron y trata-
ron Galicados, y que todos afirman 
positivamente que ya habia Bubas en la 
Europa en mil quatrocientos noventa y 
tres , antes de la segunda buelta de Co-
lon de la America. Esta deposición de 
sesenta testigos contextes , profesores to-
dos , hábi les, y de diferentes naciones 
sa-
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sabías, es una de aquellas pruebas que ík 
Historia no admite mayores , ni mas 
convincentes pruebas: ahora al caso. Las 
Bubas no vinieron de la America en el 
primer viage de Colon , como queda de-
mostrado en las ocho pruebas repetidas, 
ya estaban en Europa, y se conocían 
por sus Médicos antes del segundo viage, 
luego las Bubas y el Gálico no vino de la 
America. Novena , todos estos autores de 
Colección Luisina son coetáneos al des-
cubrimiento de la America ; y no po-
día ser ignorado de los Médicos del fin 
del siglo quince, y principios del diez 
y seis, si este mal hubiera venido de all í ; 
pero todos estaban empeñados en echar 
Ja infame cuna del Gálico de unas nacio-
nes á otras, y ninguna se acuerda de l la-
marle mal Americano ; ninguno atribuye 
su origen á los compañeros de Colon, 
ni del viage primero , ni del segundo. 
Unos lo atribuyen á la peste , otros á las 
epidemias, otros al comercio de los le-
prosos , y de los gafos, á la constelación 
de los astros , é inundaciones , y todos 
al libertinage. g Qué cosa mas fácil que 
atribuirlo al Nuevo-Mundo , como h i -
cieron los Médicos posteriores? Pero aque-
llos 
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líos ni aún lo pensáron , porque no te -
nían pruebas sólidas de que la tripula-
ción de Colon fuese inficionada , y las 
tuvieron solidísimas de que habia Bubas 
en la Europa antes del descubrimiento 
de la America. 
KESPVESTA A LAS OBJECIONES. 
Gonzalo Fernandez de Oviedo, C ro -
nista de los viages de Colon , y por esta 
razón bien informado de sus particulari-
dades , Cirujano y Comadrón , y por 
consecuencia buen conocedor de las en-
fermedades , y el mismo atacado de las 
Bubas, escribe que ellas vinieron de lá 
America en el segundo viage de Colon 
en mil quatrocientos noventa y seis , y 
no pudiendo él curárselas en Europa , re-
solvió hacer un viage á la Isla Española, 
sesenta años después de descubierta por 
Colon , á donde llegando contó á los I n -
dios su mal , y estos le enseñaron el 
Guayaco * , ( y el palo santo) con que se 
curó. A Oviedo han seguido dtspues t o -
dos 
* E l Guayaco es lo mismo que el palo 
Santo. 
dos los Historiadores , y todos los M é -
dicos , y así el voto de todos ellos no ha-
ce mas que un voto , porque no tiene 
mas autoridad , que la de Oviedo , de 
quien copiaron. A la verdad el argumen-
to es especioso. Un Historiador , un C i -
rujano , un plagado de Bubas parece no 
podia errar en asunto de Bubas: Sed deci-
f ímur sepe specie ver i l pero á Oviedo, co-
mo Historiador , oponemos la autoridad, 
del Padre Bentano , de Monardes , y de 
Ru i Diaz de Isla , que afirman vinieron en 
el primer viage de mi l quatrocientos no -
venta y tres, contra Fernando Colon , y 
Pedro Márt i r , que lo niegan. Estos dos son 
Escritores coetáneos; en un mismo hecho 
están discordes , y opuestos los unos y 
ot ros ; y la buena crítica pide que se dé 
el hecho por dudoso. A Oviedo , como 
Cirujano , le oponemos á Torel la , V a -
lenciano, antes Medico de Alexandro V I . , 
y después Obispo ; cuyo carafter le da 
un gran peso para la verdad , y los mas 
de los sesenta Médicos de la Colección 
Luisina , que todos contextes deponen 
que ya en mil quatrocientos noventa y 
cinco , antes del segundo regreso de Co-
lon , estaba toda la Italia plagada de B u -
bas 
bas.Finalmente, á Oviedo buboso, opo-
nemos á Arias Barbosa también buboso 
en mil quatrocientos ochenta y tres. N i la 
curación de los Indios con el palo Santo, 
prueba , que las Bubas sean originarias de 
la America , porque también diriamos, 
que eran naturales de la China ; porque 
allá se curan con las raices de la China, 
6 naturales de la Europa, porque aqui se 
curan con el Mercurio. E l caso es, que 
Carpi empezó á usar del Mercurio para 
el Gálico ; porque le pareció que era una 
especie de sarna. E l mismo juicio podían 
hacer los Chinos, é Ind ios , porque usa-
ron del palo Santo , y raiz de china , que 
hace sudar. 
Arias Barbosa en mil quatrocientos y 
ochenta y ocho tenia veinte y ocho años 
de edad , y no podía aún ser tan celebre, 
que un extrangero que seguía la Corte le 
escribiese, y así se debe suponer, que este 
conocimiento vino del tiempo en que 
Arias estuvo en Italia , discípulo del fa-r 
moso Angel Policiano , y que esta car-
ta es del año de mil quatrocientos noven-
ta y c inco, después que vino de Ital ia 
donde rcynaban las Bubas , y que vo l -
vió á Salamanca á enseñar la lengua Gr ie -
g3> 
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g a , y que la data de la cártá está ant ier 
pada , y mal colocada en la serie de las 
cartas de Pedro M á r t i r ; lo que se con-
firma mas, porque Diego Barbosa, pay-
sano suyo , y Autor de ia Biblioteca L u -
sitana , y Andrés de Escoto, en la B i -
blioteca Hispánica , ponen este hecho 
después del año de mil quatrocientos no-
venta y t res , y la sola voz de mal Gá l i -
co prueba , que este hecho es posterior 
al descubrimiento de las Bubas en Ital ia, 
donde le llamaron mal Napol i tano, y 
mal Francés por la primera vez. Este ar-
gumento destruye el fundamento mas po-
sitivo y demostrativo de este discurso, 
pero no es tan fuerte como parece. 
Primeramente : las dos ediciones de 
las cartas de Pedro Márt ir hechas en A l -
calá , y en Amsterdam , están confor-
mes en la fecha de la carta última del 
primer l i b ro : los siguientes libros llevan 
las cartas de los demás años con tal o r -
den , que quitando una , desordena la co * 
lección. Esta carta la escribió Pedro Már -
t i r estando en Jaén siguiendo la Corte, 
ó el exercito, antes de la redención de 
Granada en mil quatrocientos noventa y 
dos, y mucho antes que Colon fuese á la 
Ame-
America , y BárboSá i Italia ; y como 
todo consta de las cartas siguientes. Bar-
bosa estaba entonces en el Colegio T r i -
lingüe de Salamanca, y era competidor ea 
el mérito de Antonio de Nebrija, que se 
preciaban de Latinos : § y qué dificultad 
puede haber en que estos dos célebres La-
tinos de España procurasen, y mereciesen 
la correspondencia de un literato extrange-
ro que venia á España como Pedro Mártir? 
L o cierto es que sin que Nebrija fuese á 
Ital ia mereció la correspondencia y esti-
mación de Pedro M á r t i r , y lo r^ismo 
experimentó Barbosa , del qual era mas 
propio que adquiriese las Bubas quaíido 
era joven estudiante , que quando era 
Maestro y Barón. Diego Barbosa , y A n -
drés Escoto , Autores de las dos B ib l io -
tecas Lusitana é Hispánica , nos enseñan 
en sus Diccionarios la cautela que debe-
mos tener con esta casta de escritores, 
que como hablan con muchísimos no pue-* 
den leer , ni averiguarlo todo por sí mis-
mos , y así no son exados, y cometen 
muchas faltas. 
' No resta mas que salvar el nombe de 
mal Francés , que da Pedro Márt i r en su 
carta á las Bubas de Arias Barbosa , el 
qual parece moderno inventado en I ta l ia, 
B sien.. 
siendo antiquísimo en España, Es cierto 
en la Historia que los Régulos, ó arma-
dores Franceses cemerciaban en Angola, 
y costa de Africa , desde mitad del siglo 
catorce, contentándose con el verdadero 
comercio , ó cambio de mercaderías, y 
que los Portugueses en mi l quatrocientos 
diez y nueve por mandado del Infante 
D o n Enrique , hijo de Don Juan el p r i -
mero , fueron los primeros que conquis-
taron la Africa , y que traxeron Negros a 
Lisboa para comerciar , donde venian 
también los Franceses á comprarlos con 
otras mercaderías de la Africa, Es cierto 
también que los Negros son sumamente 
luxuriosos , y muy puercos por razón del 
clima , y que aún hoy en dia no es raro 
ver Negritos de seis y ocho años con i n -
cordios , purgaciones, y «arna, que to-
do se cura con el Mercurio, Se sabe que 
las pestes todas vienen de la Africa , y 
sabiendo los Portugueses que hablan te-» 
nido primero comercio con los Franceses, 
Jlamaron á aquel mal de los Negros sarna 
Francesa , voz antiquísima en España y 
Portugal desde el siglo catorce. También 
se llamaron Bubas , porque bu significa 
Ingle. También pudo venir la denomina-
ción Española de mal Francés de la voz 
Gá/í Francesa , que significa la sarna, sín-
toma comun deJ Gálico ; pero no signifi-*. 
caria emonces mal Frantes , sino mal sar-
noso ; ó de este substantivo , Lat int j , 
que significa la Gal la , ó la excre-
cencia del roble , porque los bubosos sue-
len tener estas excrecencias en la cara , y . 
los Franceses las llaman la gran verole , p o r ' 
estas excrecencias que salen á la cara ; fi-
nalmente,la voz sarna Francesa por analo-
gía a la inquietud y viveza , es expresión^ 
en España y Portugal tan antigua como la ^  
de Bubas; de tal m o d o , que Rui Diaz 
de I s la , natural de Baeza, en un l ibro 
impreso en mil quinientos treinta y nueve 
afirma , que diez años antes de mil qua«v 
trocientes noventa y tres, á saber, en mi l 
quatrocientos ochenta y t res, usaban las 
mugeres ordinarias de estas maldiciones: 
Malas Bubas te dé Dios , tu l l ido te vea j rn. 
Ningún Historiador , ó Poeta Gr ie-
go ó Lat ino , ni ningún Medico Griego, 
Romano , ó Arabe habla de las Bubas 6 
Gál ico , siendo así que los Griegos no ca-
llaban las prostituciones de su Venus Ce* 
r i n t k a , ni Suetonio , Marc ia l , y otros, 
las abominaciones de sus Nerones y 
l ígulas. Los Médicos Griegos , que fua-
ron cxaóHsimos en escribir todas las en-
B i fer-» 
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ffermedacles, ^ por qué callarían éstas? 
Este es un argumento pare negativo , que 
en la critica déla Historia tiene poquísima 
fuerza ; pero aun así es falso. Thucidides, 
Hipócrates fueron Gr iegos, y Celso fue 
Romano. Moyses habla de varias especies 
de gonorreas, y por esto prohibe á los 
Judíos acercarse á una muger leprosa, 
con la menstruación , ó con los lochics. 
- A lo menos-, no hay un Autor ante-
rior al descubrimiento de la America, 
que afirme que las enfermedades vené-
reas fuesen contagiosas; este es el ú l t imo 
asilo de lo í contrar ios, á los quales pre-
gunto, sí las enfermedades de las partes ge-
nitales que describeThucidides éHipocra-
tes enlaPeste deAtenas dexarian de ser con-
tagiosas ? Pitegunío mas, si la prohibición 
qüe hacia Moyses á los Judíos de cohabi-
tar con una leprosa , 6 con una muger 
menstruada , después del par to , ó con 
gonorrea , no sériá fundada en la expe-
riencia y miedo del contagio? Pregunto 
mas á los Médicos partidarios del Gálico 
Americano ; ¿si toda inflamación que para 
erí gangrena en qualquier parte que esté 
dexara de ser Contagiosa ? Quando se res-
ponda i estas tres preguntas quedaremos 
acordes todos los Médicos. 
i S K V E -
de la antigüedad de las Bubas, 
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1 Luis Barthomano, Patricio R o -
mano , natural de Bolonia , viajó todo 
el Oriente , se recogió por Lisboa á su 
patr ia, é imprimió su viage en Toscano, 
cjue se traduxo primero en La t ín , y des-
pués en Castellano. La edición Latina c§ 
del año de mi l quinientos y c inco, y sn 
el capitulo treinta y ocho del libro.sex$o 
pag. 248. d i ce , que un chico murió de 
Gálico, dgrhudins g d ü c a correptus a n h m m 
egit in Ca l i cu t : y añade : ah hinc suyra r j , 
ad 10. anum id morbi savire in. jnortates 
eapisse. De l año de mil quinientos y c i n -
co , quitando diez y siete • años , queda 
en el de mi l quatrocientosochenta y ocho, 
época del Gálico que padeció Barbosa , y 
afirma Pedro Már t i r . 
2 Francisco de Vi l la lobos, Medico 
liereditario de los Marqueses de Astorga, 
escribió un epitome de Avlcena en deci-
más : la? últimas setenta décimas las e m -
plea «obre el Gálico , y dice : que se cu-
ra con abogue y unto. Inscribió en mi l 
quatrocientos noventa y ocho; pero dice 
que el Gálico empezó en España estando 
los Ueyes Católicos en Barcelona , y ea 
B 5 m i l 
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j i i i l quatrocíentos noventa y seis segundo 
viage-cte Cokm , estaban en Burgos, y en 
Medina del Campo, y consta de su Cro -
" i i ica, que solo en mil quatrocientos ochen-
ta y nueve estuvieron en Madr id , lo que 
difiere poco de Pedro Márt i r . 
§ Bautista Fulgosio, en su obra im -
presa en París en el año de mil quinien-
tos ochenta y siete en oflavo , capitulo 
quarto , pagina veinte y nueve dice así: 
Bienmo amequam in I ta l i am Carolus verúret, 
agritudo inter mortales detetta , cui nomen 
nec remedia Mediéis ex veterum A. A. d isc i -
p l ina inveniebantur , varié ut regiones erant 
apellata in Gal l ia Neapolitanum dixerunt 
ínorbum , at in I t a l i a gal l icum apellábante 
MU al i ter . Ahora : Carlos V I I I . llegó á 
* Roma á fines de Diciembre de mil qua-
cientos noventa y quatro , como confie-
sa Mariana , Historia de España l i b . 1 6 , 
cap. 6 . dos años antes de mi l quatrocien-
tos noventa y quatro , cae el de mi l 
quatrocientos noventa y dos , que es an-
tes de la primera venida de Colon , suce-
' cida en mil quatí-ocientos noventa y tres, 
luego el Gálico fue anterior al descubri-
xniento de la América. 
4 E l Parlamento de París expidió un 
Decreto sobre el Gal i to el día seis de 
Mar-
Marzo ^e m^ quatrocientos noventa y 
seis por estas palabras : Aujour & h i t stxk* 
me M **5 » f ^ t u q u e encette vi l le de Parts y 
t vo t t plusieurs malades, de certaine maladie 
conttigieuse nommh U grosse verole , qui puis 
deux ans en ce a eii grand cous en ce Royaume* 
etc. Este Decreto lo trae As t ruc , l ibro 
primero de Morbis veneréis, capitulo qu in -
ce pagina ciento y nueve , partidario de 
la opinión común, es del año de mi l qua-
cientos noventa y seis , que dos antes ya 
estaba ei Reyno infestado : dos años 
antes caen en mil quatrocientos noventa 
y quatro : en Marzo antes que Car-
los V I I I . llegase á Roma , y á Ñapóles, 
no habia ya allí Españoles , y se retiro 
sin ver los, pues solo el Duque de Mora-
pensier tuvo después con el gran Capitán 
la batalla de Semanara en Junio de m i l 
quatrocientos noventa y cinco , quando 
ya en Francia el Parlamento dice , que es-
taba estendido el Gálico en mil quatro-
cientos noventa y quatro antes que' los 
Franceses viesen á los Españoles , que su 
Rey partiese para I ta l ia , y antes que pu« 
diesen tener comercio con los compañe-
ros del primer retorno de Colon , y mu-
cho antes del segundo regreso en m i l 
quatrocientos noventa y seis. 
B 4 CON" 
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del Gálico. 
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Tratase de un hecho constante que 
tiene , y ha tenido siempre la misma 
causa : el Gálico no es mas que una 
inflamación , y una corrupción a.e Jas 
partes que contribuyen á la lujuria : el 
exceso de esta desenfrenada pasio'i , las 
i r r i t a , las-calienta , y después l»s cor-
rompe, o por una mala supuración , ó 
por gangremsmo , atendida la blandura 
de las partes , y el continuo influjo de 
los excrementos 5 Quántas veces las a l -
morranas en los hipocondríacos se i r f l a -
man , y forman la fístula del ano por ser 
una parte írriráda continuamente de ex-
crementos medio podridos? j? No es la 
orina y ruestro semen naturalmente ca-
liente , y no exhala un oior semiputri-
clo ? Añádese á esta disposición una in-
flamación , ^ no se hará totalmente po-
drida , ó se gangrenará , ó se forma-
rá absceso , y en este estado no se-
ría contagiosa ? Díganlo las disenterias 
malignas que reynaron en üngria en el 
exército imper ia l , sobre que fue consul-
tado el grande Boeer-haavc ; pues si una 
inflamación de los intestinos por la cor-
rup -
rupcion de los excrementos llega á ser 
podrida , y contagiosa; ¿por qué no lo se-
rá la inflamación déla uretra? flores blan-
cas en el bello sexo he visto yo que han 
llegado á formar verdadero cáncer en la 
bu l va , en personas clausuradas desde la 
niñez: ¿Qué Medico que haya observa-
do el mecanismo, y economía de la na-
turaleza podrá dudarlo ? Estas son las 
flaciones podres , 6 que traen, y envuel-
ven , c inclinan , ó degeneran en la cor-
rupción contagiosa , que son el cara<5ler 
del Gálico , son efedlo de la desenfrena-
da lu jur ia, y ésta desde el principio del 
mundo ha acompañado a la naturaleza cor-
rupta : Onmis qu'i peccatd conuperat v'iam 
suam, dice el sagrado texto antes del di» 
lubio ; la embriaguez siempre ha produ-
cido perlesías,y apoplegias, la ira epilep-
sias y manías ; el odio hipocondrías; la 
desesperación los suicidios, y la rabia tan 
contagiosa. 
Énfin , todas las pasiones han ten i -
nído efeoos ciertos y constantes, | por 
que no los habrá tenido la lascivia? ¿ Ha 
variado, ó faltado en algún dimaóedad? 
ella que es el origen de nuestra naturale-
za , ó que forma con ella un enlace per-
petuo , i por qué no seguirá el plan de 
la 
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la misma naturaleza que jamas varia en 
sus obras ? E l arte es el que varia , por-
que depende del capricho , y parece que 
hace variar la naturaleza en los diferen-
tes ingertos de vegetables , y animales; 
pero es solo en la apariencia exterior, 
porque las especies son invariables: la 
muía siempre sigue á la de la madre , y 
pertenece á la misma especie , aunque ex-
tenormente no lo parezca : las pasiones 
también están sujetas al capricho quan-
to á su uso y abuso , en quanto á lo mo-
ral de ellas; pero no en quanto á su cau-
sa , y efedos físicos ; porque ellas, ó afir-
man , ó siguen nuestra naturaleza , que 
físicamente nunca ha variado : vamos ya 
á verlo en los efeólos físicos de la lujuria, 
que ha habido en todos los siglos. 
i Herodoto , el autor mas antiguo 
profano que se conoce en el l ibro p r i -
mero , pagina 45 , dice que los Scitas en 
castigo de haber robado el templo de V e -
nus urania , la Diosa: Immls'it morbtm 
famineum. Lorg ino dice que este pasage 
es inimitable: Boileau interpreta así : les 
redant la maUdte des femes : todos saben 
que cosa es en los hombres tener mal de 
mugeres: el mismo Herodoto en el l ibro 
segundo dice , que los Egipcios tenian 
d i -
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diferentes Médicos para diferentes enfer-
medades , y dice que los habia oculistas, 
dentistas, capitales , y concluye: A l t i 
morbum , ocultum curabant , las enferme-
dades venéreas han sido siempre la enfer-
medad oculta de los dos sexos. £ n Ba-
bilonia , según el mismo Herodoto ha-
bia el templo de la Diosa iMelita donde 
todas las mugeres eran obligadas una vez 
"en la vida á prostituirse. 
2 Escrabon libro oí lavo , afirma q u * 
en el templo de Venus en Corinto habia 
mas de mi l Meretrices, que eran las Sa-
cristanas , y en estas partes era donde ha-
bia los Médicos: Morbum ocultum curan-
tes y de Herodoto. 
5 Thiicidides es el autor mas antiguo, 
y mas exádo después de Herodoto á 
quien alcanzó, así como Hipócrates a 
Thucidides, pues Herodoto nació quatro-
cientos ochenta y quatro años antes que 
Christo : dice pues Thucides que al p r in -
cipio del año segundo de la guerra del 
Peloponeso se sintió en Atenas una gran-
dísima peste que describe Hipócrates en 
en l ibro tercero de morh'ts mlgaúbus seft, 
3. pag-, 171. edi t . de Toes'to. Xhucidides, con 
una elocuencia verdaderamente Atica H ip* 
poc, como Medico dice así : Mu l t i s [ot 
ser 
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serpent th f u l ce r i hus os a f e t i m , u l c e r o m n 
ve f m t , fluxiones a i pudenda mix ta e x u l -
cerr iones tuhenula tntus & ext ra circmn 
tngu'ma: squí tenemos incordios, gonor-
reas , pústulas á la cara; ¿qué mas es ne-
cesario para capitular , ó para caraderizar 
el Gálico ? Lucrecio , que perifraseó á 
Thúc id ides, dice así, verso 1203, 
Projiuviun porro qui t e t r i sangulms acre 
E x i c r a t , tamen in ñervos h k morbus, & 
artus 
Úátiiét Inpartets genit aléis corporis, ipsasy 
J.t g rav i te r phr t im metuenteslimmina le th l 
Vivebam ferro p r i va t i parte v i r i l i . 
Parece que habia gangrena , y cor-
rupción , para lo qual no habia mas re-
medio qive el del ye r ro , todos los M é -
dicos saben que este estado es contagio-
so , Galeno en el l i h , 9. de siwpUcibus , ha-
bla de otra peste semejante á la de T h u -
cidides, pues dice así : In magna luc peste, 
cujus eadcm facies f u i t <cque atque , T/;«-
cididis memoria grassabatur.Esta fue ciento 
y setenta años después de Christo , n o -
tese que estas pestes venéreas han venido 
muchas veces , y han sido notadas de 
los primeros Médicos Egipcios , Bab i -
lonios, Griegos, y Romanos. 
4 Plinio en el capitulo primero del 
US. 
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l ib . 2 6 . de la Historia Na tu ra l , habla de 
]a Mencagra de los Romanos , mal que 
ponia la cara tan fea que preferían la 
iliuerte : Sed tanta fed i ta te u t quxcumque 
inors praferenda esset, á lo que alude Mar-
cial en el epig. 78. del l ibro primero ha-
blando de Teto. 
Indignas pemeret Vestís ¿um tah'ida fauces: 
laque ipsos vultus serperet a t ra lúes. 
ValerioMAximo hablando déla muer-
te de Pulcher l ib. 3. dice así: : : Per di to 
eúam amóte \ulgiítisshn<& meretricis i n f a -
w is f u i t , morttsque erubescendo genere con-' 
sumptus m . Suetonioh ablando de Augu 
t o , num. 82. dice , que Antonio Musa 
lo curaba con unciones: Vngebatur enim 
s&pius , 1 ' sudabat ad j iammam. Apuleyo 
habla üe un hombre que del primer con-
greso que tuvo con una muger , quedo 
plagado : Sta t 'm ut cum ¡sta acquierit ab 
único congressa pestilentem & anosam con-
t r a x i t ajfettionem. Cuenta también de 
un casado, que antes queria matarse, que 
juntarse con su muger que estaba plagada, 
•prius quam inquinata mulieris contagio m a -
cular'etur. Para que se vea si las enferme* 
dádes venéreas entre los Romanos eran o 
no contagiosas, véase á Celso l ib. 6. c. í 8. 
Pasemos a los M o r o s , y cygamos á 
•i»u^ .Al-
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Abulzaravio trat. 17.cap. 8. pag. 8T. I b i : 
httjus A g r i t u d h ú s memordtioncm qii& d i c i -
t u r Aldea Alconfi rel inqumus propter sui 
turpi tudlnem & inhonesratem & rar i ta tem 
eoram tf i* carantur ex ea: veamos también 
lo que dice Juan León Africano Jib. 1, 
de la segunda peste llamada inguinaria del 
año de seiscientos noventa y tres, que el 
• rQme¿\oeva glandem inungere quodam ex ar-
me me a térra confetto. 
Hemos verificado ya con exemplo de 
todas las naciones que han figurado en el 
mundo, y del mismo modo de todas las 
otras naciones, no seria dificultoso si re-
volviésemos los Anales, hallar exemplo 
de enfermedades venéreascontrahidas con 
un abuso excesivo de esta pasión que es 
tan antigua como el renombte de que han 
llegado á ser contagiosas, que es lo que 
forma el carácter esencial de nuestro Gá-
lico , y si después de tantas experiencias 
es l icito discurrir por principios , y no sé 
como Médicos dodos é ilustrados han 
podido formarse la idea de una enferme-
dad nueva , cuya causa y cuyos efedos 
son tan antiguos : es necesario poder o l -
vidar las leyes de la economía animal pa-
ra no ver que el furor de la luxuria po-t 
drá siempre inflamar los instrumentqs de 
'ella: 
31 
ella : unas partes llenás de excrementos 
casi podres, que por esta razón misma la 
Venus prepostera es aún hoy de peor, 
condición que la Venus delantera ó natu-
ral , porque es una parte destinada á reci-
bir excrementos mas podridos que la ori-
na : si un pulmón antes sano se llega á 
inflamar con una verdadera inflamación, 
no es capaz de tener una mala supuración 
por la blandura de la parte, por su mo-
vimiento perpetuo, y continuo acceso del 
ayre , y ei1! este estado forma una pthisis 
contagiosa , y como unas partes blandas 
agitadas c inflamadas con furor con el ac-
ceso del ayre, bañadas continuamente de 
líquidos ayres rancidos, armoniacales, ca-
si podridos, dexarán de formar y pade-
cer unas supuraciones contagiosas? Vol -
vamos á acordar las disenterias contagio-
sas de los exercjitos, y acabemos de creer 
que las leyes fí$icas de la naturaleza siem-
pre son las mismas, fixas, é invariables. 
Este podrá parecer un objeto de pura 
curiosidad que no interesa la humanidad» 
que mal debe conocer como se destruye 
una cosa , si no se sabe de donde se or ig i-
na. Si el tiempo , y las fuerzas nos lo per-
mitieren , espero que este punto averigua-
do me servirá de principios para conocer 
la 
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la naturaleza de esfe mal , y el mé todo 
verdadero de curarlo, lo que hasta ahoni 
se hace empíricamente á pesar de tantos 
escritos como han salido , que siempre 
dexan la curación fortuita é inconstante. 
Confieso , que no hice mas que un extrac-
to , porque las especies principales se de-
ben al grande ingenio del Padre Sarmien-
t o ; pero como este grande hombre tenia 
un talento superior á todos los otros , no 
pensó coordinar ías , ni en darlas aquella 
fuerza , que acercadas unas á las otras po-
dían tener: sus grandes luces le hacían 
ver estas convinaciones en qualquier par-
te donde las hallase: no somos así los mas 
hombres que necesitamos ver las cosas 
cerca de las otras: con orden, método y 
critica , y aun necesitamos tocarlas para 
Convencermos y certificarnos. Finalmente 
el Maestro Sarmiento no era Medico , y 
ási no podia sacar de los hechos toda la 
luz necesaria para formar principios, y en-
contrar con las reglas del arte. Este fue 
m i trabajo , que deseo sea para ilustración 
de los profesores, y beneficio de la hu-
ir^nidad, 
r i3< | OJ n a u l Zí l iV « o rjrsrj b \ t ,;..¡ 
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